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GAZETA     DE   BÜENOS-AYRES. 

JUEVES  is  DE  AGOSTO  DE  i8it, 

illiiRard  t^msorum  feHciíate  ,    ébi  senfirg'qUf^  vms^ 
et  qu¿e  sentías  ^   düf^reUcet*    \ 
Tácito   lib.  I.  Hkt. 


íhstÜidades  de  los  marinos  ^n  la  ciudad 
de  Corrientes > 


L    19  de  julio  último  sé  ^rsesentó  al  frente  dé  dicha 

;ciudad  una  esquadrüla  de  cinco  biíques  ai  mando   de  Un  mi- 

,rino,  Llamado  D.  Manuel  Clemente,   con  el  objeto,  por  lo 

.que  después  se    vió^  de   solicitar    víveres,   y   poder  llevar 

algún  auxilio  de  esta  especie  á  la  desgraciada  Montevideo, 

-Aquellas  gentes  no  esperaban  ciertamente  uifa  expedicioh  for- 

.nial  con  aquel  solo  designio,  y  creyeron  que  írian  á  Intentar 

■  un  desembarca  para  hacer  de  las  que  acostumbran  í  y  repetir 

la  escena  pasada  de  la  estancia  de  Otarola :  mucho  mas  qoaodo 

legaron  con  el  a  patato  de  afianzar  -con- un   tiro  de  bala   U 

-  bandera  le^pañola ,  formarse  en  jinea  .de  batalla  ,  y  tomar  otras 

disposicionts  milirares,  con  <iue  lograron  poner  en  expecta- 

,cíon  el /vecindario.  Con   tan   inesperado   acontecimiento,  y 

habiendo  dado   el  comandante   de  armas  D.  Elias  Galvaft  las 

providencias  necesarias  á  contener   un    insulto,    pasó  al  tal 

marino  el  oficio  siguiente. 

'^í      '^.-^yer  se  presentó^^vmd,  á  la  vista  de  esta  ciudad  con  la 

íícsquadra  de  su  mando,  y  como   el  saludo    á  la  plaza ,  él 

» afianzar  bandera,  y  el  conservarse  como  en  línea  de  batalla, 

f»  son  todas  operaciones  inusitadas  en  los  buques  de  esta  car- 

A?rera,  ha  puesto  á  tgda  lá  ciudad  en  coüsternacion ,  cieycndo 
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-,  aue  ^on  en-migcs  los  que  tienen  al  frente  ,  y  ^no  estando 
•ó  ella  en  guerra  con  máh,  es  tanto  mas  de  extra,iar  •  por  lo 
'.,tr^e  sapüco  k  vmd.  en  obsequio  de  la  tranquilidad  del  gue- 
s,blo,  que  tenso  el  honor  de  mandar,  se  sirva  en  contesta- 
«clon  comunicarnie  el  objeto  á  que  se  dirigen  sus  indicadas 
« operacionss.=Dior.  guarde  á  vmd.  muchos  anos.  Comentes 
,,iulio  io  de  i8ii.-.EUas  Gahan.=Si.  comandante  de  la.di- 
«visión  marítinia  anclada  freate  de  esta  ciudad.» 

La  contestación  principal  fué  pedirles  provisión' de  carne, 
pan,  y  batatas,  objeto  único  de  la  expedición,  y  como  de 
casó  y  para  tomar  motivo  que  autorizase  un  rompimiento, 
á  que  sin  duda  venían  ya  dispuestos  sobre  el  concepto  de  una 
absoluta  indefensión,  en  que  creyeron  aquel  punto ,  exigieron 
también  el  reconocimiento  ,  y  juramento  de  las  t^ortes. 

Todo  les  fué  negado  redondamente^  y  en  consecuencia 

hicieron  desembarcar  alguna  gente :  pero  está  decretado  que. 

,ío  hemos  de  hablar  una  vez  de  estos  hombres ,  que  no  sea 

©ara  queiarnos  de  una  baxeza.  ...  ^  ,   /  ',v» 

Ellos  venian  baxo  el  errado  cálculo  die  que  no  habría  allí 

:  quien  se  les  opusiera  :  y  á  la  primera  descarga  con  que  los 

recibió  un  corto  numero  de  fusileros,  ganaron  precipitada- 

mente  los  buques,  y  principiaron  a  hacerle  fuego  a  la  ciudad, 

no  para  rendirla ,:  ni  con  otro  fin  alguno  de  los  que  unicamea- 

.  te  aiitorizan  estas  hostilidades  entre  las  gentes ,  pues  para  esto 

era  escusado  batir  las  casas ,  sino  para  entretenerse  en  hacer 

daño  inútilmente,  porque  es  lo  único  que  pueden,  y  saben: 

V  na^da  mas.  ,  ,  i      j 

La  conclusión  de  todo  fue,  que  el  comandante  les  despa- 

.  chó  últimamente  el  siguiente  oficio,  que  podra  servir  de  ma- 
nifiesto del  éxito  de  esta  expedición,  y   de    ua  testimonio. 

t^aíde  la  uniforme  conducta  de  los  marinos  de  Montevideo, 
donde  quiera  que  se  nos  presentan. 

Qfiao  ddcomandanU  de  Cofrunm  al  de  lishuques,  que  fui' 
ron  á. tirar  balazas á  aquella  ciudad. 

Es  muy  extraña  la  conducta  que  está  vmd.  observando 
con  esta  ciudad  .siendo  utt  militar,  que  no  debe  ignorar  ei 
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vmd.  bol- 
os patrio- 


arte  de  k  guerra.  Las  casas  que  íniitilmente  está 

teaiíao    no  son  las  que  han  de  batir  a  vmd. ,  sino  1 

t't  cue'  tengo  etonor  de  mandar  ,  y  los  que  desean -que  pon- 

ga  SI  os^pies  en  tierra ,  para  hacerlo  conocer  la  dfrenc^^ 

fue  hay  de  los  soldados  niercenarios  ,iio5  que  solo  se  bat»ta» 

por  conservar  su  libertad.  ^  ^^^u  A^l^ 

^  No  crea  vmd.  que  se  borrarán  jamas  de  la  memoria  de^ 
áignos  hijos  de  estos  países  las  horrorosas  operaciones  áetod^ 
laSa, in  que  ha  venido  vmd.  robando,  émcendiandocas^ 
Sendo  lo  mal  raro ,  que  estas^atrocdades  se  ^^^^^^  ¿ 
pabellón .  y  sagrado  nombre  del  mas  desgraciado  ,  y  amado  de 

*°'  SoTo'en'el  Paraná  ha  venido  ámanifestar  sn  gtan  táctica 
ia  marina  española,  después  que  ha  sida  «empré  el  descrédito 

•^^^SrS'realmetrte  quiere  tó^se^í^a^á  tkrra,4«e  lo  e^ 
■pero,  y  siquiere  aglomerar  mas,  y  maísus  delitos,  siga  bol- 
teaiidoTánchos,  que  yo  le  aseguro  que  W  ira  muy  ^o^^*  Pe- 
laría, pues  no  tie^  rmé.  en  .toda  esta  América  .un  punto,  ea 
lúe  no  se  abomine  un  proceder  tan  temerario,  y  raro,  como  el 
dé  vmd.  Hasta  Montevideo,  ese  germen  de  iniquidades,  esta 
en  sus  últimos  apuros  maldiciendo  la  hora  ,  en  ^ue  abrazo  ^ 
partido  mas  injusto,  que  se  ha  experimentado  en  el  orbe  _ 
Nuestro  Señor  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Corrientes  n  f 
VnV^ de  iSii  JElías  G«/r^«.=  Sr.  comandante  D.  Manuel  da 
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Provincias  del  Petíi 


No  puede  echarse  la  vista  sin4a  mayor  ternura ,  y  saílsfac. 
■  cion  sobfe  los  nuevos  gloriosos  esfuerzos,  con  ^"^^nS  de  sus 
blos  se  han  empeñado  hoy  mas  que  nunca  en  la  f^^f  *  Jerr 
derechos.  El  infortunio  de  nuestro  exercito  del  D^e.aguader^, 
orTínalo  mas  bien  por  la  debilidad  de  quatro:  cob»rde,s ,  qa^ 
pof  rsuperioridadfy  fuerzas  del  enemigo,  leps  de  apa^ 

«oíri?u  de  aquellos  habitantes,  ha   aumentado  de  r.n  ta^o 

Se  su  energía,  y  resolución  de   morir  antes,  que J.r^ 

á  doblarla  rodilla  al  detestable  simulacro  del  despotismo.  ?«- 
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netrados  todos  de  k  mas  justa  indignación  contra  el  tirano  no 
hay  un  solo  rincón,  que  no  haya  jurado  su  derrota,  y  de 
donde  no  salgan  nuevos  guerreros  á  unirse  con  el  valeroso  Ri- 
vero,  y  ¿acabar  de  deshacer  el  grupo  de  ígno|-antes  que  haya- 
quedado  en  las  timidas  legiones  de  aquel  déspota,  entre  la  mis- 
Bia  confusión ,  y  terror  pánico  de  que.  aun  no  han  debido  des-* 
prenderse,  Acaso  ha  sido  preciso  este  contraste ,  para  que  toa- 
dos acaben  de  conocer,  que; no  es  Buenos  Ayres  solo  el  que  sé 
ha  empeñado  en  hacer  libres  por  fuerza  á  los  pueblos  de  su 
comprensión ;   y  que  entre  los  habitantes  d.e  las»  provijicias  del 
Rio  de  la  Plata  no  hay  uno  solo  que  se  crea,  destinado  á  ve- 
getar en  la  obscuridad,  y  el  abatimiento.   Publicamos  en  tes» 
timonio  de  ello  la  siguiente  proclama,  que  se  íixó  en  Potosí 
ala  puerta  del  quartel  del  nuevo  cuerpo  de. húsares  volantes, 
^ue  ha  levantado  con  su  nombre, aquella  imperial  villa,  y  que 
se  nos  ha  remitido  con  este  objeto*  Estaraos  ciertos,,  que  ella 
ao  es  mas  que  un  compendio  de  los  uniformes  sentÍmÍQntos  dé 
tpdos  aquellos  habitantes;  y  qaebaxo  este  concepto  debe  de- 
^^perar  enteramente  4  nuestros  enemigos  en  la^dificil  empresa 
ide  sojuzgar  unos  pueblos ,  que  quieren ,  y  asi  juran  no  volver 
alas  vergonzosas  cadenas  que  han  quebrantado. 


Un  hijo  de  Potosí  á  sus  pápanos,  y  comfatriotas. 

La  severidad  de  los  enemigos  de  la  patria,  que  notablemen' 
te  se  observa,  no  nos  dexa  ya  otro  arbitrio,  que  elegir  las  pri- 
siones, el  fuego,  y  los  horrores  de  una  muerte  afrentosa,  ó 
el  yugo  de  una  obediencia  baxa,  y  servil:  es^a  es  la  ocasión 
amados  compañeros,  y  amigos  de  correr  al  auxilio  de  nuestros 
valerosos  hermanos  que  se  hallan  peleando  en  niíestra  defensii 
^  los  campos  del  Desaguadero,  cuyo  suceso  feliz  ,  ó  desgra- 
ciado, perpetuará  para  siempre  el  sentimiento,  ó  la  admiración 
de  la  posteridad.  La  libtrtad,  ó  la  esclavitud  es  la  solución 
ilel  gran  problema  que  ha  de  decidir  la  suerte  de  tantos  mi- 
llares de  hombres,  y  la  felicidad,  ó  la  miseria  futura  de  sus  in- 
'  numerables  descendientes,  Nunca  la  regioa  que  habitamos  se 
vio  mas  necesitada  de  nuestro  auxilio  como  en  la  actuaiidíid: 
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miren^^?  pues  con  el  mayor  horror  el  ser  esclavos,  y  justiíi- 
qiieoíos  la  pretensión  con  el  valor,  ó  sellemos  la  pérdida  coít 
toda  auestra  sangre  2  ya  no  es  Ikiro  dudá^  la  deliberación, 
quando  b  mano,  del  opresor  trabaja  en  labrar  niie^rras  cadenas; 
¿i  sileado  seria  delito ;,  y  la  indiferencia  iíifamia.  La  conserva- 
Cfon  de  los  derechos  de  la  patria  es  la;  suprema  ley,  y  aquel 
que  no  haga  toáoslos  esfuerzos  posibles  para  sostener  su  libera 
tad,  sea  reputado  como  el  mas  infeliz,  de  ios  csclavos,=jE'/ 
fnilitar  Cord,  del  cuírjjo^  de  húsares. 


Num.  9? 
DIARIO    SEeREXO    DE    LIMA. 

Miércoles  27  dé  febrero  de  181 1> 

Adempofer  inqmsitiónerjibero  audündi,  legendique  commer- 

cío  y  etiami  memoriam  perdidissermis  ,  srjacílius  ssset^ 

obliviscvy  quam  tacere.  Xacit. 

Bn  obsequio  de.  un  amigo  se  inserta  ¡a  siguiente  prodama ,  dirí- 
gida  d Buenos^ Ayr es  tiempo  ha ,  para  satisfacción  di'  i&s] 
patriotas  déaquellaheroyca  capital^  en  orden  d  los      ' ' 
sentimientos  de    Lima.  > 

Apenas  resonó  en  las  orillas  del  Rimac  la  noticia  de  'h 
insíulacion  de  la  Junta  de  Buenos- Ayres ,  se  notó  eo  el  sem^ 
hlante  del  mayornúmero  de  sus  moradores  una  extraordlaa- 
na  alegría,  anuncio  precursor,  nada  equívoco,  de  su  futura 
íelicidad.  En  vano  los  tiranoí  que  ios  gobiernan,,  intentan  so- 
focar  la  sagrada  llama,  que  abraza  sus  almas:  en  vano  pr- ren- 
den deslumhrarlos  sobre  sus  verdaderos  intereses :  en  vaao 
aspiran  a  dorar  sus  grillos  con  insípidas  proclamas;  en  vano 
pretenden  atraerlos  á  su  partido  por  medio-  de  vi 'es  ame- 
nazas ;  la  voz  de  independencia  y  libertad  es  el  voto  del 
pueblo  i  .ella  es  el  objeto  favorito  de    las  conversaciones,  'y 
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la  bruxala  de  su  invariable  conducta.  Estas  palabras  encati- 
ftidoias  tienen  da  tal  manera  electrizados  sus  espíritus,  que 
lia"  inrado  derramar  hasta  la  ultima  gota  de  s«  sangre,  si  fue- 
se necesario,  para  conseguirlas.  Sin  embargo  ,  ¡nobles  argenti- 
no'^' Parece  que  la  providencia  tiene  reservada  para  voso^ 
tros  la  incomparable  gloria  de  dar  á  la  América  su  suspi. 
rada  libertad. Concluid,  pues,  la  grande  abraque  habéis  era- 
pezsdo/v  á  marchas  redobladas  volad  á  nuestro  socorro; 
estos  son  los  votos  del  Perú ,  que  implora  «n  su  auxilio  vuesr 
tro  irresistible  brazo,  que  ya  espera  con  impaciencia:  estos 
son  los  suspiros  de  un  pueblo  encadenado ;  de  un  pueblo, 
que  embriagado  con  su  futura  esperanza,  proyecta  levantar  en 
testimonio  de  su  reconocimiento  una  elevada  pirámide,  cuyo 
pedestal  sera  algamazado  con  la  sangre  de  sus  ^opresores , ^ins- 
cribiendo en  ella ,  con  letras  formadas  de  sus  horrendos  hue- 
sos los  venerables  nombres  de  los  libertadores  de  ^a  patr  la. 
j Feliz  Perú,  si  el  genio  argentino  te  llega  á  cubrir  con  s^W- 
yulnerabie  escudo-! 

Moticiai  del  Norte.  '"•'■- 

Moliaa ,  presidente   infieñ  de  Quito ,  ha  fixado  ya  sW 
solio  en  Cuenca,  desando  á  un  lado  á  su  gobernador  Aymérich 

•'Allí  va  aponer  también  su  a»'^»^""^  y  "'''/"tn'  T  L^i 
mW  real  autoridad ,  que  exerctpra  Fernando  Vil ,  de  quicit 
f,  rAbascal  se  creerán  pariente,  según  el  régimen  que 
observan  sobre  los  pueblos.  Este  hombre  se  ha  encapacliado 
S  quefer  de  por  fuer.a  entrar  á  Qaito,  sin  ernbargo  de  <^ 

-lohbcé  que  ntf  íoquieren ;  y  piens,  ^""^^S^"^  ^^'ü^  AbS' 
felora--  él  aurilio  póderosisimo  de  su  protector  el  inUito  Aoas 
Si    A:i  le  repite  fas  anteriores  peticiones  que  le  ha  hechode 

-  2et ^  arma's,  y  tropa ,  para  volver  á  ^^f^^^^^S^ 
•é!  T^&wí^  Arredondo ,  y  entrar  en  .Quito  a  sangre  y  tu.ego. 
El  lÍko^e,.U  viréy-del^>era,  este  ho^^bre  grande,  que  p  n- 
.^biéxcetidáf -su  mando  desde  el  Istmo  de  Panamá  y  1  ierra 
Íme  ha  a  1  estrecho  de  Magallanes,  se  v,é  preciado  a,e,oger 
S-  aradas  á  los -exércitos  victoriosos  del  sud  :  ya  no  puede 
ob  .Vc£     nta  arroganci.1  contra  Quito  copno  lo  haca  el  a,no 

^^■¿^  temora  Umforibus  mcedmt.  Por  este,,  pues,  se  ha 
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rísto  precisado  á  conformarse  con  él  aCueráo,  á  cuya  consulta^ 
pasó  la  solicitud  de  Molina  ,  donde  por  el  dictamen  de  alguno? 
oidores  humanos  y  racionales,  que  por  fortuna  tenemos,  se  le 
negó  absolutamente,  y  se  le  mandó  abriese  la  correspondencia  y 
tráfico,  sin  cometer  hostilidades:  todo  á  despecho  del  feroz  Fou- 
chet ,  que  aunque  no  tiene  parte  en  los  acuerdos ,  se  incomoda^^ 
■quando  no  le  proporcionan  el  deleite  de  ver  derramar  sangra 
-^americana,  j Ojalá  Montufar ,  y  los  quiteños  abran  íi  los  veci- 
nos de  Cuenca  los  aps  sobre  sus  verdaderos  intereses^  y  de 
este  modo  unidos,  executen  su  deber,  haciendo  retirar  de  allí 
á  Molina ,  y  á  todos  los  incendiarios  de  la  opresión  americana^ 
que  han  hecho, padecer  tanto  á  sus  infelices  provincias!  Que 
trasladen  su  presíAiencía  y  tribunales  á  Kura,  ó  al  despoblado 
de  Secluira ,  y  que   allí  paguen  sus  iniquidades. 

También  el  niño  Manolito  (Arredondo)  pasó  oficio  á  su 
digno  general  en  xefe,  dándole  noticia  de  su  fuga,>ase:garí!ndo 
que  la  hizo  por  libertar  las  vidas  de  sus  soldados;  y  S.  E.  lo 
pasó  al  acuerdo  con  los  asuntos  militares ,  que  solo  tocan  al 
consejo  de  guerra.  Se  le  aprobó  su  conducta  al  niño  ^  y  es 
mucho  que  no  le  hayan  decretado  otro  par  de  escudos ,  ó  me*- 
dallas  de  pTeíhio,  que  debían  ponerle  eo  las  espaldas. 


Moticda  necrológica  de  Cádiz, 


En  el  día  todos  son  desengaños;  Su  magestad  católica 
el  Sr.  D.  Consejo  de  Regencia  á  los  9  meses  escasos  d^ 
su  reynado,  murió  rep^tinamente  de  una  apoplegía  réa^pa 
en  Cádiz.  Se  le  hicieron  unas  solemnes  exequias  ,  cjuaíes 
jeorrespondieron  á  su  grandeza  difunta^  qpe  en  sus  últimos 
dias,  ya  para  morir,  exerció  la  mas  e:Eernplar  humiídad, 
baxando  de  magostad  d  alteza-^  y  de  soberano  d  alguacil' 
honrado,  6' fiel  executor  de  las  cortes.  £1  presbítero  Anchoris 
acababa  casualmente  de  llegar  á  Cadi^,y  como  era  tan  amaa- 
te  de  S.  M.  difunta,  se  ofreció  á  predicar  la  oración  fúnebre^ 
que  pronunció  de  un  modo  tan  patético,  qpe  enterneció-  4^ 
todos  ios  oyentes ,  principalmente  quando  trató  del  tino,,  y 
Bondad  con  que  habia^  gobernado  á  las  Américas,  y  de  ias^ 
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prandes  venta  las  aue   había  sacaJo   el  Perü  ¿on    su  fiel  obé- 

tiiencia. 

En  Lima  es  régivíar  que  se  executen  las  mismas  ceremo- 
nias,  por  todos  los  apasionados  áS.M.  difunta ,  en  quien  te- 
hian  todas  sus  esperanzas.  La  falta  del  antigua  CoDse|o  de 
Rec^encia  ,  no  se  repondrá  tan  fácilmente;  per©  s^ob  para  su- 
ptír  se  ba  formado  otro  Cmse]it(>^Q  Regencia  compue^ito  de 
tres  personas,  que  soü  ua  tal  Agat »  BJack,  y  Ciscar^  que 
Wlo  sirven  de  receptorfs  de  tu^^^ 


cakPa  al  editor. 

f 

fr.  Editor  déla  gazeta;  muy  Sr,  raio^  y  paf sano  jQuando 
conseguiremos  penetrar  de  ciertos  principios  á  nj^iichos  de  núes-- 
tros  compatriotas^  y  uniformar  los  sentimientos,  quando  no 
dé  todos,  porque  esto  es  un  imposible  en  •nutstro  estado  actual, 
ai  mepos  de  algunos  pocos,  principalmente  de  aquellos,  qu« 
mas  de  cerca  se  rnaniíestan  interesados  en  nuestra  obra  5  y  no 
ya  sobre  toda  la  extensión  ,  y  diversidad  de  objetos,  y  resortes 
aue  no  deben  en  ella  perderse  de  vista  un  solo  instante,  ni 
dexarsede  tener  en  un  continuo  movimiento,  pero  aun  sobre 
lo  mas  trivial,  y  común,  en  que  debiamos  suponerlos  acordes 
hace  tanto  tiempo?  Créame  viiid.  que  00  habido  una  vez  sola 
la  que,. dispuestp  ya,  y  con  much9  escrito  para  abrir  por  su  me- 
Mío  una  corre-.poiidencia  publica,  me  ha  hecho  caer  la  pluma 
'  de  la  mano  esta  asombrosa  variedad  de  pareceres ,-  y  los  en- 

'  contrados  empeños  que  be  advertido  sobre  querer  cada  uno 

■■■■'■'  '  ■    •      ,1 


(a)      ^iun  estos  'acabaron  ■  ya ,  )'  descansan  sn  paz,  coto- 

cado  cada  uno  en  m  castillo  por  las  cortes,   según  tenemos 

encendido,  por  las  {dtimas  noticias  ([Ue  han  venido:  de  suerte, 

•  que  no  queda  ya   mas  representación,  fuera  de  la  Junta  de 

'Cádiz,  que  la  de  las  tales   cortes,   cuya  conclusión  es  regU' 

lar  que  s? a  por  el  mismo  térr/iino  que  la  de  todos  los  demás 

^^>paf'ks  ^Qbiern94:  que  se' han- sucedido. 
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gobernarlo  todo  desde  el  bufete  á  su  antojo  paríicolarj  siti 
mas  exámea,  meditación,  ni  ajuste  en  sus  ideas,  que  ei  ha- 
berlas concebido  una  vez ,  íi  oidolas  maquinalnaente  á  alguno 
de  lo5  muchos  hypocritas  ignorantes,  qae  les  aparentan  partí-  : 
do,  6  interés  en  nuestra  causa,  siendo  en  el  fondo  de  su  cora» 
zon  los  mas  acérrimos  enemigos  de  ella,  pero  aun  de  la  €xis* 
íeRcis  individual  de  cada  uno  de  aosotros.  ,      ; 

Profeso  á  vmd,  el  mayor  cariáo  por  sola  una  secreta  la*,  i 
cliflacion ,  y  debo  as^gisrarle,  que  con  aquella  contsiieracídp  Íq-j, 
hecompadecido  también  muchas  creces  en  la  ■ííece€idad=J:e  com--  .♦■ 
placer  can  la  dirección  de  este   periódico  k:"nu^  porción   de  r 
hombres  irrefiexi vos,  y  viciados  en  sus  ideas,  que  por  desgracia  • 
han   sido  mantenidos  hasta  aquí  en  la  posesión  de  una, general 
inteligencia  sobre  todo^  y  que  á   vuelta   de  ^ste  concepto,  . 
que  han  debido  mas   á   nuestra   moderacian^   que  á  nuestra 
ignoraacia ,  se  creea  con  un  derecho  exclusivo   para  arrostrar 
las  discusiones,  que  mas  distan  de  sus   alcances^  sosteniendo 
también  alguna  vez  muchos  desatinos ,   cuyo  doble  objeto ,  y 
verdadera  disposición  iolo  advierte  ei  que  de  cerca  estudia 
sus  ideas.,  sus  pasos,  ysusrelacion.es. 

Yo  piídíera  justiíiear  á  vmd.  este  preámbulo  con  ura  por- 
ción de  ocurrencias  que  hé  presenciado  estos  dias  sobre  uíío^ 
ú   otro   rasgo   de  ios  que  única ,  y  conocidamente  por  decir 
algo  en  general  ha  dado  vmd.  en  k  gazeta,  acaso  sobre  unos  f 
objetos,  que  le  parecían  comunes,,  y.sin  riesgo  al  menos  entre 
iw3  psíisanc-?:  pero  sería  rmnca  acabas^  -ff^  .quebrantarla    ^l 
proposito  que  tengo  hecho  de  no  liablar,  porque  estoy  •  con^ñ 
vencido,  que  son  ya  muy  grandes  los  discípulos,  con    quienes  > 
por  decontado  tendría  que  lidiar   esta  noche  en    mi  teríulía^ 
y  porque  en  las  urgencias,  no  pudiendo  uno  obrar,  é  üustrari 
con  hechos  á  los  que  solo  reconvencen  por  la  materialidad  de 
ios  objetos,  y  conveniencia  física  de  ellos,  es  ©scusado,   y  ^uíiv  . 
acaso  desesperado ,  y  expuesto  el  proponerse  hacerlos  entraí 
en  razón  con  solo  palabras,  y  reflexiones  que  no  alcanzan,   ó  i 
no  quieren  penetrar.  .  i* 

Voy  pues  á  contraerme  á  solos  dos  pasages ,  que  han  exer-. 
citado  mi  paciencia  estos   dias ,  precisada  por  vmiramieQtósM  fc 
Gonteri^r  el  impulso  ,  que  me  venia  de  levantctr  k  wano  i  y  .de' 
na  bofetón  taparle  la  boca  á  los  qoe  se  empeñaeojí   en  persuar^ 
¿irme ,  que  habian  sido  dos  golpes  impoutl.üsios  que  se  ha-- 

2      -     '  -  ■ 
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bjan  dado  ea  la  gazéía  ,■  exhoítatiio  á  Vos  eflíó'petíS  a  ia  untoil 
con  l;i  misma  ftioderacioa  de  n«esíta  <:on4uct^,  gote)aái  coa 
la  que  se  ha  guardado  con  ellos  eti  Máxtco;  y  mwucstando 
losraotivos,  y  consideraciones  quepcu(tian^pa#a  no  ^recr  U 
recHPeracion  del  castillo  de  S.  Fernandq  de  Figuerar,  y  dt^as 
noticias  favorables  de  k  Bufopa  ,  v^i^  nos  han  luetid»^  ven- 
der    v   en  que  aun  insisten    ahora    con    ms  empeño,  y-., 
tenacidad :  porque  aq^eUo,  según  dicen  .no  dtve  de  otra  cosa, 
que  de  indignarlos  mas.  y  mas,  sin  dula  porque  no  «^uicreíi,  . 
que  se  les  d?ga  una  palabra:  y  esto  lo  debemos  creer  aun<^a&-: 
sea  falso,  ó  manifestar  que  lo  creemos  en  honor  délas  gaze.as  •, 
europeas  de  letra  de  molde, que  lo  dicen   Yo  me  teduotre  ^4 
esta  carta  al  primer  suceso,  y  reservare  psraotra,  por  no. 
fastidiar,  lo  que  me  ocurre  en  lo  segundo.  ^ 

Sobre  lo  p/imero  debo  confesar  á  vml,  que  fus  un  euro-  , 
peo ,  el  que  rae  hable? :  y  que  no,  f^é  lo  peor  el  que  mami.stase 
su  corawn,  sino  el  modo  incjecente  coa  que  lo  hiso.  El  es  un 
europeo  de  estos,  que  abusando  de  nueitro  caudor,  coa  quatro 
simplesas  deslumbrantes  que  nos  han  dicho,  y  con  guatro  vivas  . 
fingidos  que  nos  han  gritado ,  nos  quieren  fig^uar   patriotismo, 
in4és ,  y  unión,. que  acaso  íolo  guardaran,  en  q«a«q  les 
pueda  ser  útil  para  algún  logro  personal,  J  .qu^  ten4ra_su  fin 
•n  el  instar,te  que  cesl  este  inter^.  Y  owla  <}Ué  se  acabase  el 
tal  patriotismo  por  «na  m^r^  cesaq.on  de  gruarijos  ^^^>T 
no  por  unos  a?tos  positivos  en  coutrario  convirtiéndose  contra 
nosotros ,  y  ayud/ndo  á  sus  paisanos  a  tirarnos  <*«  »°^  P'^'  ^' 
kerasen  ponernos  en  una  horca:  al  mellos  ellos  están  en  estaco, 
de  que  ai n  entonces  podrían  figurar  que  lo  hacían  de  caridad, 
porque  ni  penásemos ,  y  hacerlo  creer  asi  a  los  sonsos ,  qu^ 

los  tubieron  por  patriotas,  

Asegutoá  vmd.  con  verdad ,  que  en  esto  no  puedo  conté- - 
merme,  y  que  para  mi  un  europeo  potriota  eii  el  sentido  que 
debee^tVderseesta  voz  entre  nosotros.es  una  quimera  qu^ 

BO  ha  podido  concehir  ha^ta  ahota  m^  cn^end.rn*ento :  solo  pu-. 
diera  cíeer  tal  al  aue  me  acreditase  que  lo  andaban  buscanda= 
en  España  para  ahorcarlo,  porque  entonces  acaso  el  inte  es 
propio,  que  se  versab.,'en.  huit  aquel  castigo  ?"<!'««'»'"'- 
Jo  á  nosotros:  y  digo  atín  que  pudiera ,^or<^nt  (no  s^ 
íeve  á  mal  que  digalos  esta  verdad)  es  tal  la  aversión  qu* 
iJigaban  eJ  su  corazón,  y  han  manifestado  «arformemeiitft 
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á  los  americanos,  que  primero  se  dexaraii   ahorcar  pg^   siis 
paysanos,  que  hacerse   gobernar  ^eu  pa^,,  X   en  {usticia  p^f 
nosotros.  Sop  muchas,   y  muy  relevantes  la^, pruebas  que  nos 
han  dado,  a  nuestro  pesar,  de  esta  bella  disposición  ;-7  necesi- 
tan hacer  mucho  mas  para  desimpresionarnos  de  elle 

"  ¿ninguno  acaso  mas  distante  que  yo  de  un  sistema  üedes- 
tt\uccion  contra  todos  ellos,,  por  este  solo  motivo  ni  qme,  este 
más  persuadido  de  las  consideraciones  políticas  que  deben  retar- 
dar un  procedimiento  de  aquella  naturaleza  hasta  un  caso  ex- 
tremo, en  Gue  no  estamos :  pero  no  puedo  mirar  con  ládiíeren- 
cía  que  se  íleve  á  mal,  el  que  los  exhortemos  por.  todos  caminos 
á  la  unión,  y  que  se  muestren  tan' delicados, _  que,  no  podamos 
sin  ofenderlos, -raaiiifestarles  nuestra'  moderación,  nuestra  duK 
zura  de  carácter,  yel  amor  con  que  los  tratamos,  con  solo  el 
objeto  de  obligarlos.  Yo  creo  que  esto  será  siempre  una  prueba 
mas  de  su  obstinación,  y  del  odio  implacable  con  que  han  jura- 
do no  mnirs^nos  ¡amas»  ~  .  * 

El  tal  europeo /pues^  que  todo  W  habla  en  nn  toao  ma- 
^htral,  miJterÍos9,  enfático  ryatre»/ido,  íué  muy  lacónico 
esta  vez  en  su  crítica  ,^^pero'provkati¥o^nalt|^  gjpdo.   Fo 
campraha  antes],  dixo ,  todas  Us.  gazetas:  fn(^  desde  que  saiiá 
el  /-:?    57  de^  II  dejuliú ,  y  m  sn  sUa.  t&do  ese   asunto  de:  eura- 
fm ,  de  sus  entierrús  de  dinero  fyc,  las  dtisiim-  constantemente^ 
para  5. ..Meneó  la  cabesa  un  poco,  arqueó  las  cejas,  apretó 
ias  quijadas,  dio  á  entender  qus  se  le  ofrecía  mucho  que  decir» 
y  concluyó  con  que  de  ese  m^do  lejos  de  atraifks^  era  irri- 
tarlos mas.,  y  hacer  qtie  m  se  nos  uniesen. 

Ya  hacia  algunos  días,  qiig  le  había  oido  en  otras  sesiones 
á  qi^e  hMa.  concurrido  con  él  en  la  misma  casa,  que  él  desti- 
naba ías  gacetas  para  S....pero  me  habia  hecho  cargo  quej  ,ge» 
nialmente  se  propondría  herir,  ü  ofender  á  vmd.  en  particular 
por  antecedentes  que  yo  ignoraba^  sin  embargo  de  constarme 
que  vmd,  con  esté  europeo  ¡amas  había  tenido  relaciona  pero 
como  conozco  el  desprecio  que  vmd.  hace  de  todos  estos  men- 
tecatos, decía  para  mi»  ahí  s©  las  des  todas.  Pero  esta  ^ez,  f 
creyendo  el  hombre  que  no  lo  enteadiamps ,  ya  no  pudo  me-, 
nos  que  declararse,  y  manifestar,  que  no  le  era  indiferente,  to-, 
do  lo  que  se  terminase  á  reprehender  la  conducta  de  los  de  ul- 
tramar, en  medio  de  todo  el  patriotismo,  y  adhesión  que  pro* 
clamaba  á  nues^o  sistema. 
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Trnd.  debe  creer,  que  me  conoce,  quanto  no  se  me  ocur- 
liria  e»!  la  ocasión  para  contestar  tamaña  ¡mprudepcia ,  por 
qua  el  desatino  aun  quando  no  lo  fuese  en  verdad,  no  podía 
dexar  de  investir  a^^uella  calidad  en  su  indiscreta  publicacicfu 
á  mi  presericia,  cuya  relación  etsrecha  de  amistad  con  vmd.  le 
era  tan  notoria.  Y  seguramente,  que  el  dueño  de  la  casa  ha  te- 
nido bastante  que  admirarse  de  rai  moderación. 

A  mi  ms  se  ocurrió  convidarlo  a  mi  casa  para  manifes- 
tarle  el  destino,  que  yo  daba  á  las  insulsas ,   y  fabulosas  ga- 
cetas de  su  tierra  í  como  en  recompensa  anticipada  de  lo  que 
'  siempre  me  suponia  que  harían   él,  y  sus  paysanos   con   h  ' 

íiygsfía ?  pero  esto,  y  otra  qualquiera  discusión  ,  á  que  lo 
|iuMe€í5  provocado  en  aquel  estado  de  enardecimiento  en  que 
me  hallaba,  hubiera  comprometido  los  respetos  que  me  debia 
ia  casa  ,  y  me  resolví  mas  bien  a  dirigir  á  vmd.  en  esta  caria 
lina  riarracioB  de  lo  sucedido,  y  una  mas  pacifica  publicación 
de  mi  dictamen  sobre  aquel  apostrofe,  que  le  habia  disgus-  ; 
tado  aJ  tal  fiombre ,  inanifestando  á  todos  que  el  nada 
tiene  que  pueá^  causar  tanta  indignación  á  los  ukramarinosi 
¿que  »o  se  les  dice  por  él  una  palabra,  que  no  sea  un  evan- 
gelio j  qtie  no  se  les  hace  una  reconvención,  á  que  no  sean 
acreedores  5  qiie  diari^meute  debemos  repetirk-s  iguales  ser- 
?poiies;  y  que  debernos  insertarlos  tansbien,  y  publicarlos-  en 
Va  gazeta,  para  que  todos  sepaa  su  coíidocta »  para  que  se  cer- 
cioren de  niiesíro  sufrimieoto' ,  y  cootemplationj  para  que 
íio  Íes  creao  los  embustes  que  circulan"  por  sus  carcas  en  des- ' 
crédito  de  estos  payscs ,  y  par^  que  qued.ea  por  iikímo  con» 
vencidos  todos  con  aotieipacion  de  que  quando  algo  suceda, 
será  precisamente  quando  esté  agotada  ya  la  paciencia  ,  y 
quando  ello  sea  de  una  absoluta  necesidad  para  sostener  una 
causa  grande,  justa,  y  urgente.  Yo  me  persuado,  que  asom- 
brará á  todos  la  cxrraordinaria  delicadeza  de  este  chapetón;  y- 
que  no  puede  dársele  castigo  mas  proporcionado  á  su  atreví- 
iiiií¿ú[<> ,  que  el  ponerlo  en  noricia  de  toda  la  América  ,  callan-' 
do  su  liombre,  para  hacer  así  también •,  que  pueda  por  acaso' 
recibir  en  su  persona  los  justos  sentimientos  de  los  verdade- 
ras   americanos.  > 

Concluir  d. 

fin  la  Imf  renta  de  Niños  JRxf  ositos.  ' 


